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Boecio, obra ap"enas conocida, escrita precisamente en estos años
de continua agitación. Más de una vez, leyendo y releyendo e re
opúsculo, tan sencillo al parecer, lo he asociado a los Pensamientos
que el emperador larca Aurelio escribía para sí mi~mo en momen­
tos hurtados a la vida de campamento y a las preocupaciones de la
administración imperial. En ellos iba trazando su intimidad más
profunda, aunque sin desatender nunca lo d beres que su pue to
en el mundo ]e imponía. Así también, Francisco d I[oncada iert
sus reflexiones sobre la política y la condi ión humana en los párra­
fos cortados y sentenciosos de su obra pó turna, y en ellos podemos
encontrar no pocas llamadas a sí mismo. El fondo de ffiosofía estoi­
ca abona el parecido entre ambas obras, por muy diversas que s an
en su forma, en su estructura y en las circunstancias y tiempos en
que una y otra se escribieron. La lucha entre el hombre de acción y
el de pensamiento entre lo que es para los demás y lo que es para
sí mismo, y el modo con que el hombre interior dirige su conducta
en las condiciones que desde fuera le son impuestas, apar ce a lo
largo de la vida de Mancada, alcanza su culminación durante lo
cinco años que precedieron a su muerte, y da un hondo significado
hmnano a su última y modesta obra literaria, escrita, probablemen­
te, sin intenoión de darla a la imprenta. Se imprimió en Francfort,
1642, siete años después de la muert de Mancada 2, y desde en­
tonces no ha sido impresa, aunque bien merece serlo ~dic Me­
néndez Pelayo 3_, no sólo por el pre tigio de. su autor, sino por lo
mucho que en sí vale.

Al escribir la Vida de Boecio el autor se sitúa en un plano ob­
jetivo de historiador; pero el hilo de la narración se detiene a m ­
nudo para dar paso a consideraciones políticas y morales escritas
en forma de' má 'imas, que hacen pensar n Tácito, extr mando una
tendencia que ya asomaba aquí y allá en alglmos pasajes aislados
de la .Expedición de los catalanes y aragoneses contra turcos y grie-

2. Estudié los pormen01:es bibliográHcos de la Vida de Boecio en una
nota publicada en la Revista de Filología Española, XIV, 1927, página 286.
A ella remito al lector, a fin de no repetirme exponiendo aquí las pruebas d
que la obrita en cuestión fué escrita durante los años que Moñcada pasó en
Flandes, y circuló en copias manusclitas entre los amigos y admiradore ti I
Marqués. Cito por las página de la edición de Francfort, 1642.

3. Bibiografía hispano-latina clásica, tomo l. de la edición nacional.
Santander, 1950, págs. 342 y siguientes.
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gos, que Moncada había publicado en 1623, pero tenía ya r~acta­

da en 1620 4. En un lihro reciente, F. Sanmartí 5 ha estudiado con
meritoria penetración crítica los lugares de la Expediáón que re­
velan influencia directa de Tácito o le recuerdan en el tema o en la
forma. Aunque no son muchos en número, son suficientes para de­
mostrar la huella del historiador romano en la mejor obra de Man­
cada. La Expedición es, sin embargo, un libro esencialmente narra­
tivo en el cual las breves consideraciones sentenciosas no pasan de
ser pinceladas sueltas que, aun denotando una tendencia en ger­
men, no llegan a informar la concepción total ni el estilo. En la
Vida de Boecio la narración se remansa con tanta frecuencia en
densas frases lapidarias y apretadas sentencias morales, qlie parece
como si el contenido narrativo fuese sólo un pretexto para ellas.
Precisamente es curioso observar que las Erratas con que termina
la edición de Francforf (página 138) están encabezadas con una
nota para advertir a los lectores: "que el libro salió con muchos
yerros por -falta de corrector", sin duda por no haber persona com­
petente en español en la imprenta alemana; enumera algunos des­
cuidos generales y añade: "olvidáronse las márgenes en que iban
notados los lugares de Tácito y Patérculo", lo cual significa que ta­
le citas debían de ser numerosas en el original. Me falta compe­
tencia y tiempo para identificarlas, cosa que quizás podría hacer
fácilmente el señor Sanmartí. Pero, en todo caso, el simple dato de
su 'presencia en un libro tan breve indica a las claras el camino re­
corrido por el estilo de loncada desde los años juveniles en que
compuso la Expedición, aunque no fuese tan paten~e como lo es
para cualquier lector atento. Tácito y Veleyo Patérculo eran· sus
modelos de estilo. Menéndez Pelayo dijo con certeras palabras (loe.
C'it.) que "lo.s cincuenta y tres brevísinl.Os capítulos, o más bien pá­
rrafos del Boecio, pertenecen a aquella escuela aforística y senten­
ciosa que habían puesto en moda los imitadores de Tácito, y que
está representada en Italia por el Rómulo y el Tarquino del mar­
qués Virgilio Malvezzi y en España por el Marco Bruto de Que-
vedo". .

No se trata, sin embargo, de un mero pasatiempo literario. Para

4. Véase la ed. "Clásicos Castellanos", Introducción, pág. XV.
5. Francisco -SAmIARTÍ BONCD.\fPIE, .Tácito en España, Barcelona, 1951.

páginas 171-180.
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apreciar en su justo valor la significación de este libro escrit tan
sin pretensiones por un prócer que ocupa altos puestos y se mueve
entre el tráfago mundano d la política las arma, ltabremos d
considerar las fuentes qu utiliza '11 narrar la vida de Boecio, e tu­
dial' las noticias biográfica que expliquen la elecci6n del tema y
nos den la c!H\'e per.onal para interpretar I s nodo íntimo el us
máximas 'mOl'ale .

El libro De Consolatione Philosophiae fué univer almente famo­
so durante toda la Edad Media. Recordemos, por ejemplo, las ver­
siones españolas de Pero López de Ayala y de Pedro de Luna. Esta
nombradía, unida al fondo mismo de su cont nido filosófico, en­
gendró la leyenda de Boecio G, cuya forma más general es la siguien­
te: Boecio, defensor de la fe católica, in une en la ira de Teodo­
rico, arriano y perseguidor d la Iglesia. Encerrado en una cárcel,
soporta con resignación cristiana sus inmerecidos sufrimientos y
sella su fe con la sangre del martirio. Al caer su cabeza bajo el
hacha del verdugo, alguien le pregunta: ¿Quién te ha c07tado?, y
la cabeza contesta: Los impíos. Teodorico, acosado por insufribles
remordimientos, se arroja a 1.in volcán; según otras versiones, es
arrastrado al infiemo por el diablo en forma de caballo negro. Esta
tradici6n es antiquísima en Pavía, donde hubo, hasta 1584, una
torre llamada Torre de Boecio, porque se creía que en ella había
estado preso el filósofo. Los historiadores del Renacimiento la aco­
gen de un modo genera1 7, y el relato legendario se incorpora a las
hagiografías 8 con ligeras variantes de pormenor. A ellas debió de
atenerse principalmente don Francisco de Mancada. No importa a
nuestro propósito que la crítica histórica modema haya hecho ver

6. Véase Arturo GRAF, Roma nella memoria e nelle imaginazioni del
Medio Evo, Turín, 1883, páginas 322-367.

7. Giulio MARZIANO ROTA, Vida de Boecio, ed. Basilea, 1546.

8. BARomo, Annales ecclesiastici, año 526, tomo IX, pág. 355. Moneada
acepta con buen sentido crítico que Boecio se casó con Rusticiana, hija del
cristiano SÍmmaco; pero la leyenda medieval le atribuyó como primera mujer
una Elpidia, hija del senador Festo, autora de dos himnos en honor de los
Santos Pedro y Pablo, muerta poco después de su matrimonio y enterrada
junto a .su esposo. Esta tradición carece de fundamento. Sin embargo, Este­
ban Manuel Villegas, en su traducción de Boecio, impresa en 1865, reprocha
equivocadamente a Mancada, sin nombrarle, que hubiese llamado Rusticiana
a la esposa de Boecio. Pero estas menudencias eruditas tienen poco valor
para nuestro objeto. Nuestro autor no se propuso escribir historia, sino uti­
lizarla para sus reflexiones morales.

7

que no hay en los historiadores contemporáneos de Boecio la 'menor
indicaci6n de que fuese cristiano, y que todo el pensamiento del
tratado De Con olatiolle se mue\' dentro del marco de la filosofía
estoica, in huella alguna de cri ·tiani mo. Mancada no tenía por qué
dudar de la tradición,' que acepta en lo esencial, aLU1que sin aludir
para nada a sus añadiduras más ostensiblemente fabulosas. Una.
vez se le ocurre una duda (§ 35), que plantea y resuelve en los si­
guientes términos:

, 1 o faltó autor que pusiese en dubda si los cinco libros de Con­
solación flleron de Boecio, por parecelles que no convenía a un va­
r6ñ que mereci6 con su muerte honores divinos buscar el consuelo
de u trabajos y desprecio de las fortunas desta vida y el dispo­
ners a la infamia de la muerte en la Philosophía, y no en Cristo;
en lo ameno y culto de las musas, y no en lo áspero y riguroso de
la cruz; pero como la plisión fué de algunos años, no parecerá ex­
traño que en los primeros se dispusiese con los medios suaves de
la Philosophía a la contemplación de más alta sabiduría y al ver­
dadero consuelo de la doctrina evangélica, que sin dubda abra96,
cuando mir6 de más cerca la muerte y conoci6 la merced que Dios

le hacía muriendo por la verdad."
Mancada, buen humanista y constante lector de la obra capital

de Boecio, ve en éste un hombre ejemplar que le impresiona por su
serenidad de juicio y rectitud de conducta; el aspecto humano le
atrae más que su calidad de santo. En nada se parece al fil6sofo
admirado, puesto que don Francisco no fué nunca un perseguido:
al contrario, su fama y su poder crecen sin cesar. Había sido en al­
gunos momentos el eje de la política imperial de Viena, y ahora,
mientras escribe su última obra, dirige con mano hábil la domina­
ción española en Flandes; la diplomacia y los ejércitos obedecen
a su mandato. Desde luego él sabe que la fortuna es mudable y
que nada hay permanente en la vida del hombre. Pero esta consi­
deración general verdadero lugar com(m de la Filosofía, no basta
para explicar el sentido de su Vida de Boecio. ¿Sería quizás can­
sancio, afán secreto de un espíritu que aspira a renunciar a sus ho­
nores para refugiarse en una aurea mediocritas horaciana? Algo
hay de eso, y también de la actitud del intelectual deseoso de va­
gar a sus predilectas inclinaciones literarias. Pero las máximas del



Boecio, relacionadas con lo que sabemos de la vida de Mancada
en sus últimos años. van a decirnos algo más.

En 1623 se ausenta nuestro autor de España para ocupar el
.puesto de embajador de Felipe IV en Vi na. Sus servicios son allí
tan meritorios y está tan enterado de los asuntos diplomáticos de
Europa, que el rey y el conde-:Iuque de Olivares no le conceden
licencia alguna para volver temporalmente a España a arreglar los
negocios de su casa, muy necesitados de su presencia desde la mu r­
te de su padre, don Gastón de Mancada (1625). En la correspon­
dencia diplomática que desde Viena mantiene con el rey y sus mi­
nistros 9, l?ide su' relevo, al principio con cortés cil'cunspección, des­
pués con acuciante insistencia. Se ve obligado a sostener con su
propio peculio no sólo los gastos de la embajada, sino también las
levas de gente alemana e italiána que desde Madrid le ordenan
para fortalecer la política española en Europa central y en Italia.
Los recursos que Felipe IV le envía son siempre insuficientes, tar­
días; el marqués de Aytona tiene que comprometer su fortuna per­
sonal y su c'rédito. Se le deniega año tras año el relevo solicitado, y
aunque le ofrecen concederle una breve licencia para venir a Es­
paña, ésta se va aplazando. Cuando, por fin, llega la licencia (1628)
y se dispone a hacer uso de ella, recibe contraorden ele Felipe I :
le nombra embajador en Bruselas cerca de la infanta Isabel Clara,
y le manda marchar sin demora a su nuevo destino porque los asun­
-tos de Flandes se complican cada vez más. Tanto se complican que
el marqués no podrá salir ya de aquella maraña que le abruma y
le empobrece, mientras el rey le prodiga honores y alabanzas a lo

. acertado de su gestión. Es un prisionero de su propia capacidad:
"Yo estimo como' debo -dice- la honra qué V. M. se sirve de con­
tinuar· en mí, que 'sin elección tengo sacrmcada mi obediencia al
servicio' de V. M." l0. -

A estos motivos de descontento personal añade -y esto es lo
gra-ve- la convicción íntima de que sus esfuerzos son inútiles para
la oausa que déBende. La casa de Austria está rodeada de enemi­
gos eada día más 'poderosos, y las provincias de Flandes acabarán
por separ>arse de la corona de España, cualesquiera que sean las

9. Me "sirvo de las copias conservadas en la Biblioteca Nacional:
Mss. 1.433 a 1.4,'37.

'10. Carta de 4 de noviembre de 1633 (t. IV, fol. 123).
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diligencias que se hagan para impedirlo. Así se lo dice al rey, a ve­
ces sin rodeos, a veces con suaves eufemismos. o cree en la obra
que está realizando por deber y lealtad; y este escepticismo radi­
cal es su mayor tortura. En carta del 23 de Julio de 1632 11, dice al
rey: " .. .10 cierto, señor, es que . M. con la guerra ha de p~rder

estos estados mientras V. M. no asistiere en ella con medios dife­
rentes y mayores y que la tregua es el medio más posible para sal­
var por algún tiempo lo que queda de ellos."

En armonía con esta situación de espíritu, y -como para fortale­
cer 1 sentimiento del deber en que se apoya su conducta, comien­
za el Boecio con estas graves palabras (pág. 52): "Las acciones de
este gran varón es el sujeto de este discurso, y mQstrar en ellas lo
que puede la virtud de quien se halla ocupado en cargos en tiem­
pos que la república corre borrasca deshecha, y cuánt~ mayor glo.
ria se alcanza navegando entre l~s furiosas olas de los mares tem­
pestuosos de esta vida, que entre 1 tranquilidad de los pacíficos,
no alterados de la violencia de los tiempos." Y más adelante añade
(pág. 58): " iempre que a un tiempo llegan la violencia de las ar­
mas fora tera y los domésticos males, difícilmente puede mante­
nerse en pie un im.l?erio."

Por esto se incH,na siempre a la benevolencia hacia los belgas.
abe la debilidad, "los domésticos males" de la España de Feli­

pe IV y qu la tolerancia contemporizadora es el único medio' po~
sible para conser ar, aunque sea a corto-plazo, lo que no puede
dominarse por la fuerza. Los historiadores belgas reconocen y ala­
ban la berugnidad con qu Mancada gobernaba; pero al mismo
tiempo le achacan una falta de visión política, que no era otra cosa
flue la certidumbre de la pobreza de recursos en el Gobierno de
Madrid. D Aytona... parfaít honnete homme, mais homme d'Etat ti
COU1·tes vues le llama uno de ellos 12, porque, a veces, se dejaba en­
gañar. En su corre pondencia diplomática vemos que no era de­
fecto, sino exce o de visión política la conducta que informaba su

.gobierno en Flandes. En el Boecio se justjBcará con un principio
filosófico lJ'eneral (página 61): "Ejemplo (la ruina de los romanos)

1J. Idem. fol. 11D v.

12. PERREt:·; Les mariages espagnols sous Henri IV et la régence de
Marie de Médicis. París, 1869; HENRARD, Marie de Médeci~ dans les Pays.
Bas, 1876.
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en que se pueden. mirar los que mandan en provincias extranjeras'
para usar de templanza dejando el rigor de señores y tomando la
moderación de padres, porque la variedad de la cosas humanas no
asegura que el que hoy manda como dueño mañana no sirva como
esclavo."

Cuando nuestro autor dedica sus breves ocios en Fland s a com­
poner el opúsculo que es objeto de este comentario, no se propon
hacer obra de historiador, ni menos de hagiócrrafo, sino escribir un
di.scurso -como él dice-, un discurrir o reflexionar ac rca del
hombre que fué "vivo. retrato, ejemplar dignísimo de lo que asis­
ten por obligación y oficio al gobierno de la república". o fué otra
cosa Moneada: la obli.gación le hizo asistir a los puestos de mando
que su rey le confiaba, en contra de su conveniencia y a pesar de
su poca fe en el porvenir de los intereses que e hallaban en sus
manos. Por esto sus reflexiones morales son como un eco depurado
y último de su propio i ir. o e tamo todavía en el pI no pesi­
mismo barroco en el desellgaíío de Quevedo y Gracián pero nos
vamos acercando a él. El escepticismo de ifoncada es sobrio, on­
tel!ido, elegante; no se traduce en gestos dislocados y exh'emosos,
ni deserta del deber diario colocándose fuera de la vida como es­
pectador; pero detrás de la acción obligada palpita un pensamien­
to ensombrecido, en decli e pesími ta, que nb e entrega entero a
su pr~pia obra.

.'
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